Una disputa en Puerto Espera




María, lugareña de 26 años, tenía 12 cuando empezó a trabajar en el cruce de carreteras de Puerto Espera, pequeña ciudad ubicada en la zona libre de impuestos, en los andurriales la triple frontera. Cuenta su historia acompañada por un nutrido grupo de adolescentes que, con el cuerpo semi-desnudo bailan distraídamente con camioneros y contratistas, al compás del ensordecedor ruido de la cueva conocida como la discoteca Manhattan.

María, que nunca tuvo pareja estable, intentó varias veces salir de las trampas del "negocio", pero la educación de sus chicos hizo que tuviera que volver a ejercer su oficio en los bares: "No tengo elección: no conozco a nadie, y no puedo conseguir otro trabajo".

Manhattan es una de las 30 cuevas en Puerto Espera que ofrecen alcohol, sexo y drogas a la interminable legión de locales y transeúntes. María es una de las 200 mujeres estables, pero el número total de prostitutas, agregando a las circunstanciales, llegaría a más de 350. Es bien sabido que, además de la trata y de la prostitución de menores, la violencia, los abortos ilegales, el tráfico y el abandono son prácticas generalizadas.

Para muchos, Puerto Espera simboliza lo más negativo de la región. Es lo que dice el padre Urquijo, sacerdote español que llegó a Puerto Espera y viene predicando hace más de veinte años. "La infamia envenena a la comunidad", sostiene Urquijo, fundador de una organización que lucha contra la drogadicción y el abuso infantil, y promueve los derechos de la mujer. Dice que "la dependencia económica y cultural respecto de las empresas es tan grande que la gente del lugar se encuentra desvalida. Debido a ellas, los lugareños han visto invadida su comunidad y su vida familiar decente".
Este tipo de declaraciones provocan el enojo del principal enemigo del padre Urquijo, el Intendente Lamas, quien alienta y defiende la presencia industrial para la supervivencia de Puerto Espera, y de los 12.000 habitantes de su amplia zona de influencia. Las empresas emplean a 800 lugareños y han atraído a técnicos y profesionales, muchos de los cuales se han afincado en hogares que mejoran la oferta educativa del lugar. Con el arribo de cada nuevo proyecto, llegan más personas para aprovechar de las oportunidades de empleo.

Las estadísticas del gobierno estiman que las empresas aportan alrededor de cien mil dólares por mes a la economía local.

Pero la relación entre locales y extra-provinciales siempre ha sido conflictiva, por los hábitos de la cultura feudal. Un ejemplo lo constituye Marga, de 29 años, quien llegó siete años atrás buscando trabajo de secretaria en una empresa. Egresada de la secundaria, asistió a cursos de capacitación, pero no consiguió empleo, y empezó a trabajar en un bar para mantener a su hijito. “Muchas viven pensando que es fácil venir acá y ganar dinero. Sueñan con casarse con un técnico. Por eso siguen viniendo engañadas. Luego las circunstancias las obligan a trabajar en los bares y siendo inexpertas, son inducidas a tomar drogas para superar su angustia”. Marga trabaja en un centro de rehabilitación para prostitutas en la parroquia del padre Urquijo.

La batalla entre Urquijo y Lamas es el enfrentamiento más duro en la provincia y el intendente trató varias veces de hacer echar al primero. Actualmente querella a Urquijo por difamación y por haberlo insultado con altoparlantes en la feria provincial. Por su lado, Urquijo acusa al intendente de corrupción, de apañar a los propietarios de las covachas en las que se explota a las mujeres, y de encubrir al negocio de las drogas que serían la causa de la fama de la ciudad. El caso de un diputado provincial en cuyo auto se encontró el cadáver violado de una muchacha atrajo la atención nacional un par de meses y desapareció de las páginas titulares.

Mientras Urquijo culpa a los políticos locales por la prosperidad en aumento del negocio del sexo y de cerrar los ojos a la posibilidad de crear fuentes alternativas de trabajo, Lamas acusa al gobierno nacional por la pobreza de su región, ya que es sabido que los fondos coparticipados se envían con prontitud solo cuando los políticos locales se alinean con las iniciativas oficialistas. Lamas dice que quiere independizar la economía de la zona de las empresas, promoviendo PyMEs y se mofa de los planes de Urquijo y el gobierno central para adecuar las empresas a las necesidades de largo plazo. El plan del gobierno nacional sostiene, "es una artimaña para hacer que se piense que las autoridades locales están decididas a provocar la salida de las empresas de la provincia.”

Urquijo replica que sus ideas no tienen nada que ver con las tácticas del gobierno respecto al desafío que la presencia de las empresas, y tilda al plan de gobierno de "proyecto capitalino" puesto que requiere de una fuerte inversión de capital y de la presencia de factores que solo aparecerían en el largo plazo. Dice el sacerdote: "El gobierno pelea por la dignidad nacional. Yo hablo de la dignidad personal".  
